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El Pastor Principal del Rebaño 

El Sacerdocio 
“Yo soy el Buen Pastor. El buen pastor da su vida

por sus ovejas. El asalariado, las agarra y las
dispersa, porque sólo es un asalariado y no le
importan las ovejas. Yo soy el buen Pastor: conozco
las mías y las mías me conocen a mí. Así como me
conoce el Padre, también yo conozco al Padre, y yo
doy mi vida por mis ovejas.” (Jn 10, 11-151).

Sí, el Buen Pastor ha dado todo por nosotros. Ha
conquistado una vida nueva para nosotros con su
propia vida, con su sufrimiento brutal y agonizante
y con su muerte en la cruz, y con su gloriosa
resurrección. A través del sacramento de las
Ordenes Sagradas, Jesús ha provisto a su Iglesia de
sacerdotes que desempeñan un papel clave en la
distribución de esta vida que Jesús ha venido a
darnos cada vez más abundantemente. Aquí siguen
algunos pensamientos sobre el sacerdocio.

◆ El Papa Juan Pablo II afirma: “Es dentro del
misterio de la Iglesia, como un misterio de la
comunión trinitaria en tensión misionera, donde es
revelada la identidad cristiana, y del mismo modo la
identidad específica  del sacerdote y su ministerio.
De echo, el sacerdote, por virtud de la consagración
que recibe en el Sacramento del Orden, es enviado
por el Padre, a través de la mediación de Jesucristo,
al que se configura de un modo especial como
cabeza y pastor de su pueblo, para vivir y trabajar
con el poder del Espíritu Santo en servicio de la
Iglesia y para la salvación del mundo.”2

◆ El Santo Padre insiste de nuevo: “El sacerdote
encuentra su plena identidad al ser una derivación,
una participación específica y una continuación del
mismo Cristo, el único sumo sacerdote de la alianza
nueva y eterna. El sacerdote es una imagen viviente
y transparente de Cristo sacerdote.”3

◆ El Padre Richard Nahman, O.S.A., habla de la
relación de amistad del sacerdote con Cristo.

“Muy a menudo conocemos cosas a cerca del
entorno de Cristo  –puede ser mejor conocido que el
entorno de Napoleón, de Alejandro Magno, de J. F.
Kennedy– pero únicamente conocemos cosas de él y
él no es conocido. Se pueden decir muchas cosas y
podemos valorarlas mucho y puede surgir un
compromiso grande de dedicación a partir del
conocimiento de la vida de alguien. Pero una
relación de amistad personal no puede ser construida
sobre el mero conocimiento del otro. Conocimiento

a cerca de una persona y conocer a una persona
difieren no sólo en el orden del conocimiento sino en
el orden de la experiencia. Uno puede haber
estudiado toda expresión posible y pensable de la
realidad “amistad”, y puede conocer tanto cuanto hay
para conocer sobre la amistad, pero si esta persona
nunca ha tenido un amigo, entonces tenemos que
decir que no conoce la amistad.

“Puede ser de provecho hacernos aquí la
pregunta: ¿Enfatiza hoy la formación sacerdotal, si
no en teoría al menos en práctica, el conocimiento a
cerca de Cristo o el conocimiento de Cristo?

“Un sacerdote es un hombre al que Cristo se
ofrece como al otro en respuesta para que
encuentre su propia identidad. Un sacerdote está
llamado a conocer a Cristo, y éste crucificado. Y este
conocimiento lleva al amor, y este amor a la unión y
esta unión a la identificación…

La crisis de identidad en la hermandad del
sacerdote sólo se puede afrontar estableciendo la
base de la identidad individual con convicción
intelectual plena  en la identidad de Cristo. Esta es la
paradoja cristiana –perderse a sí mismo para
encontrarse- de la que el sacerdote es testigo, no por
lo que hace, sino por lo que es. Es el completo
abandono en manos de la fe. Pero muy a menudo la
reacción de una persona es la de un hombre
ahogándose, agarrándose desesperadamente al
cuello del que sería  su salvador. Cuanto más
fuertemente se agarra a lo que tiene más inmediato a
mano, más cierta se presenta su propia destrucción.

“Para el sacerdote, la dinámica de ser él mismo,
logrando y llegando a entender su propia identidad,
descansa en la profundidad y la intensidad de su
relación de amistad personal con Cristo como una
persona cuya dinámica, su presencia real y vital es
‘experimentada’ y ‘entendida’ en su vida diaria.”4

◆ El sacerdote puede obviamente aplicar a sí
mismo de forma acomodada lo que el Vaticano II dice
referente  a la formación espiritual de los seminaristas:
“La formación espiritual está estrechamente unida a la
doctrinal y pastoral y, con la colaboración sobre todo
del director espiritual debe darse de tal forma que los
alumnos aprendan a vivir en trato familiar y asiduo
con el Padre por su Hijo Jesucristo en el Espíritu
Santo. Habiendo de configurarse a Cristo Sacerdote
por la sagrada ordenación, habitúense a unirse a El,
como amigos, con el consorcio interno de toda su
vida. Vivan el misterio pascual de Cristo de tal manera
que sepan inciar en él al pueblo que ha de
encomendárseles. Enséñeseles a buscar a Cristo en la
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fiel meditación de la Palabra de Dios, en la activa
comunicación con los sacrosantos misterios de la
Iglesia, sobre todo en la Eucaristía  y el Oficio Divino;
en el obispo, que los envía, y en los hombres a quienes
son enviados, principalmente los pobres, los niños,
los enfermos, los pecadores y los incrédulos. Amen  y
veneren con filial confianza  a la Santísima Virgen
María, a la que Cristo, muriendo en la cruz, entregó
como madre al discípulo”5

◆ El teólogo, Jean Galot, S.J., tiene unos
ilustradores pensamientos sobre el sacerdote como
pastor: “Como mediador, el sacerdote es un pastor en
el nombre de Dios, o con más precisión en el nombre
de Cristo, por medio de Cristo, en el nombre del
Padre. En el sacerdote se lleva a cabo el role
profético de Ezequiel en el que Yahvé
promete ser el Pastor de su pueblo (Ez. 34).

“Tenemos que subrayar algunas
implicaciones de este principio. El sacerdote
no saca la inspiración para su celo pastoral
de sus propios sentimientos, de su deseo
personal de crear un mundo mejor. El es
pastor por la fuerza de la intención pastoral
de Dios y específicamente representa a Cristo
el pastor. Consiguientemente, es llamado a
completar su misión pastoral de acuerdo no
a sus propias ideas y sus personales
ambiciones, sino de acuerdo al plan de Dios
y al designio de salvación diseñado por el
Padre y llevado a cabo por Cristo. Como el mismo
Jesús, el sacerdote está al servicio del Padre.”6

◆ El Directorio sobre el Ministerio y la Vida de
los Sacerdotes recuerda a los sacerdotes que la
Eucaristía tiene que estar en el centro de sus vidas:
“Es necesario recordar el irremplazable valor que la
celebración diaria de la Santa Misa tiene para el
sacerdote. . . Tiene que vivirla como el momento
central de su día y de su ministerio diario, fruto de
un sincero deseo y una ocasión para un profundo y
efectivo encuentro con Cristo, y tiene que tener un
enorme cuidado para celebrarla con participación
íntima de mente y corazón.

“En una sociedad que nunca antes ha sido tan
sensible a la comunicación por medio de signos e
imágenes, el sacerdote tiene que prestar cuidadosa
atención a todo lo que puede resaltar el decoro y la
santidad de la celebración eucarística. Es
importante  que en este tipo de celebración se le
preste la debida atención a la limpieza y a lo
adecuado del lugar, a la estructura del altar y del
sagrario, a la dignidad de los vasos sagrados, los
ornamentos, los himnos, la música, el silencio
necesario, etc. Todos estos son elementos que
pueden contribuir a una mejor participación en el
Sacrificio Eucarístico. De hecho, una falta de
atención a los aspectos simbólicos de la liturgia,
incluso más, el descuido y la frialdad, la
superficialidad y el desorden… debilitan el proceso
para robustecer la fe. Esos que celebran
inadecuadamente la misa revelan falta de fe y un
descuido por educar a los demás en la fe. Sin

embargo, la celebración de la Eucaristía con dignidad, constituye la más
cualificada catequesis sobre el Sacrificio…

“El centro de la Eucaristía debería ser claro no sólo en la celebración digna
del Sacrificio, sino también en la adoración adecuada del Sacramento, para que
el sacerdote pueda ser el modelo para los creyentes también en la atención
devota y en la meditación diligente… donde sea posible hacerla ante la
presencia de nuestro Señor en el tabernáculo. Es de esperar que los sacerdotes a
los que se les ha confiado la guía de comunidades dediquen largos períodos de
tiempo para la adoración en común y presten gran atención y honor al
Santísimo Sacramento del altar, también fuera de la Santa Misa, por encima de
todos los demás ritos y manifestaciones. ‘La fe y el amor por la Eucaristía no
permitirán que Cristo quede solo en su presencia en el sagrario.’ ”7

◆ El mismo Directorio insiste en el inmenso amor que los sacerdotes deberían
mostrar a la Iglesia: “Los sacerdotes, como colaboradores del Orden Episcopal,
forman con su obispo un único presbiterio y participan, en un grado subordinado,
en el único sacerdocio de Cristo. Del mismo modo que el obispo, participan de esa

dimensión desposoria con relación a la Iglesia y que
es bien expresada en el Rito de ordenación episcopal
cuando se les entrega el anillo…

“A través de esta comunión con Cristo el Esposo,
el sacerdocio ministerial ha sido también fundado -
‘por Cristo, con Cristo, y en Cristo’-   en ese misterio
del amor transcendente del que el matrimonio
entre cristianos es una imagen y participación.

“Llamados al acto de amor sobrenatural,
absolutamente gratuito, el sacerdote debiera amar a
la Iglesia como Cristo la ha amado, consagrando a
ella todas sus energías y dándose a sí mismo con
amor pastoral en un acto continuo de generosidad.”8

◆ Hablando del libro del Padre Benedicto
Groeschel Un sacerdote para siempre, tenemos
aquí unas inspiradoras palabras del Padre Eugene

Hamilton, que fue ordenado sacerdote muy poco antes de que muriera de
cáncer. Las palabras que siguen fueron escritas cuando estaba comenzando a
escribir su libro, Siervo, Víctima, Hermano, Confidente, Amigo:

“Estas reflexiones formarán la base para el resto de mi visión de la enfermedad,
la vida, la muerte, el sacerdocio, y los otros. Cualquiera podría decir que estos son
los lentes a través de los que yo miro el cáncer y toda la experiencia que lo rodea.

“Mi esperanza es que todos los afectados por esta enfermedad –pacientes,
familias, amigos, y los que están a su cuidado, lleguen a un cierto punto de paz
en su propia situación particular. Yo he encontrado esa paz en la voluntad del
Padre. Ahí es donde el seminarista y el futuro sacerdote encontrará también él
mismo la paz. El Cardenal Cooke se dio cuenta de esto y escogió Fíat Voluntas
Tua (“Hágase tu voluntad”) como su eslogan episcopal. Para esos abandonados
por un tiempo, mi oración es también por vuestra paz.”9

Jesús, el amigo
Aquí están las reflexiones de un autor sobre la amistad de Jesús con San

Juan. Esto nos brinda la ocasión de reflexionar sobre nuestra propia amistad
con Jesús. El Padre Jean Galot, S.J. dice refiriéndose a Jesús y a Juan:

“La amistad de Jesús adopta formas diferentes. Su amor por Pedro y Juan
parece haber sido notorio en el caso de sus discípulos, pero él los amaba de
forma diferente. Su amor por Juan es más tierno, y Juan sería conocido ‘como
el discípulo a quien Jesús amaba.’ Todos los discípulos, por supuesto, eran
amados por Jesús, pero las palabras nos muestran que tenía un amor
particularmente tierno por Juan, un amor correspondiendo a la natural
sensibilidad de Juan. Juan es atraído por Cristo desde el primer momento que
le encuentra. Hasta entonces, aparentemente, él había sido un seguidor de Juan
el Bautista en su búsqueda por una forma ideal de vida y por un maestro
espiritual. No es difícil de entender que tienen que haber sido las maneras
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amables de Jesús las que inmediatamente le
impresionaron de él en contraste con el duro
ascetismo del Bautista. Por tanto abandona al
profeta austero que amenaza a la gente con la ira
divina para seguir al ‘Cordero de Dios’ que ha
venido a borrar los pecados del mundo. El siente
una especial necesidad de afecto y se entrega a un
Maestro cuya predicación está manifiestamente
inspirada en la compasión por las muchedumbres y
cuyas curaciones milagrosas muestran que él es
constantemente guiado por la bondad.
Consiguientemente Juan es el discípulo que se hace
el más íntimo de los seguidores de Jesús, en el
sentido de que él es el más cercano y más sensible a
todas las manifestaciones de su amistad. Junto con
Pedro y Santiago él es testigo de la Transfiguración
en el Tabor y de la agonía en el huerto de
Getsemaní. Pero sobre todo él tuvo la inmensa
fortuna de  reclinar su cabeza sobre el pecho de
Cristo en la Ultima Cena. El corazón físico de Jesús
tiene un significado muy especial para él, y se
abandona completamente a él para poderle hablar.
Esta acción marca la culminación de su amistad y
expresa la medida plena de su amor; está también
destinado a permanecer como constante símbolo
de su amor, por lo que Juan será llamado ‘el
discípulo que se reclinó sobre el pecho del Señor.’
En el Calvario toma su lugar al pie de la cruz junto
con la mujer, la madre de Jesús, y Cristo se la confía
a él como a la persona más querida en este mundo.
Da al discípulo más querido el don más tierno. La
amistad que Juan ha formado con el Hijo estaba
destinada a ser continuada con su madre en la
misma atmósfera de afecto tierno. En el Calvario
Juan también está destinado a ser testigo de algo
que va marcarle con una profunda impresión, él
presencia cómo el costado de Jesús es atravesado
por la lanza del soldado.
La lanza por supuesto
sólo atraviesa un cuerpo
ya muerto, pero alcanza
el corazón humano sobre
el que el apóstol amado
había  estado reclinado
en una comunicación de
amor hacía menos de
veinticuatro horas. Lo
mismo que el don de su
corazón en la noche
anterior había sido el
símbolo de su mayor
amistad por él, ahora el
costado atravesado
aparece a Juan como el
símbolo de un amor que
ha sufrido hasta el
amargo final. Este
espectáculo sirve para
unirle a Cristo más que
nunca y pone el sello, por
así decirlo, a su amistad.

Juan es el primero de
los apóstoles en llegar a

la tumba en la mañana de Pascua. El también es el primero en reconocer al
Señor en la orilla del mar de Tiberíades, porque su amor es más tierno y más
intuitivo. Finalmente, Cristo promete a Juan que su cabeza será una
prolongación de su amistad. El cabeza de los apóstoles está destinado a sufrir el
martirio, pero Juan sólo tendrá que permanecer aquí hasta que el Señor vuelva.
Su muerte recordará su íntima amistad en la Última Cena; Cristo simplemente
llegará y permitirá que la cabeza del apóstol descanse sobre su pecho. Esta es la
expresión bella usada a menudo para describir una muerte cristiana, “ir a
dormir en el Señor”, y es especialmente aplicable en el caso de Juan, ya que él
aprendió muy bien a conocer el significado de ese descanso.”10

El amor compasivo del Padre
El Papa Juan Pablo II nos dice: “La Iglesia profesa la compasión de Dios, la

Iglesia lo vive a través de toda su amplia experiencia de fe y también en su
enseñanza, contemplando constantemente a Cristo, concentrándose en él, en su
vida y en su Evangelio, en su cruz y resurrección, en todo su misterio. Todo lo
que forma la ‘visión’ de Cristo en la vivencia de fe de la Iglesia y en su
enseñanza nos acerca más a la ‘visión del Padre’ en la santidad de su
misericordia. La Iglesia parece profesar de una manera especial la misericordia
de Dios y venerarla cuando se dirige a sí misma al corazón de Cristo. De hecho,
es precisamente acercándose a Cristo en el misterio de su corazón como nos
hacemos capaces de llegar a este punto –un punto en sentido central y también
más accesible al nivel humano- de la revelación del amor misericordioso del
Padre, una revelación que constituía  el contenido central de la misión
mesiánica del Hijo del Hombre”11

El Espíritu vive en nosotros
Cristo Resucitado ha enviado el  Espíritu Santo para santificar el mundo:
En verdad, les conviene que yo me vaya,
porque si no me voy,
el Defensor no vendrá a ustedes.

Pero si me voy se lo mandaré. (Jn 16,7)
La tarea del Espíritu Santo es imprimir el misterio

de Cristo con intensidad nueva en toda la creación.
El Espíritu nos guía a la plena comunión con el
Padre a través de Cristo.

Mientras se desarrolla este proceso, el Espíritu
Santo concentra su acción en la Iglesia.

La Iglesia se desarrolla asimilando
progresivamente y cada vez con más perfección el
misterio de Cristo. El Espíritu Santo es quien guía
este proceso. El es el alma de la Iglesia. El
constantemente trabaja para unificar los diversos
elementos de la Iglesia para que así esté
constantemente formándose  más de acuerdo a la
Imagen de Cristo.

El Espíritu Santo como Santificador no sólo guía
la Iglesia entera, sino que también guía a cada
miembro de la Iglesia. Se afana por profundizar la
imagen de Cristo que ha sido indeleblemente
impresa en el cristiano a través del Bautismo y  la
Confirmación. Trabaja para guiar al cristiano de tal
manera que su actividad se asemeje cada vez más a la
de Cristo. A este respecto advertimos la distinción
bíblica entre lo que es vivir de acuerdo al Espíritu y
lo que es vivir de acuerdo a la carne. Vivir de
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acuerdo a la carne no se refiere sólo a los pecados
contra la castidad, se refiere a todo lo que en la vida
de una persona no está conforme al Espíritu. Por
tanto, someterse al orgullo intelectual, algo
‘espiritual,’ sería vivir de acuerdo a la carne.

Por otra parte, vivir de acuerdo al Espíritu puede
incluir la más intensa preocupación por la creación
material. Esto es actuar a semejanza de Cristo siempre
que se esté siguiendo la orientación del Espíritu Santo.

En resumen, el Espíritu Santo anima el proceso de
nuestro crecimiento como hijos e hijas del Padre en
Cristo: “Pues todos aquellos a los que conduce el
Espíritu de Dios, ésos son hijos de Dios. Ustedes no
recibieron un espíritu de esclavos para volver al temor,
sino que recibieron el Espíritu que los hace hijos
adoptivos, y que los mueve a exclamar: ‘¡Abba, Padre!’
El mismo Espíritu le asegura a  nuestro espíritu de que
somos hijos de Dios. Y si somos hijos, somos también
herederos. Nuestra será la herencia de Dios, y la
compartiremos con Cristo; pues si ahora sufrimos con
él, con él recibiremos la gloria. (Rom 8,14-17).

La presencia 
de María 

El Padre René Laurentin, uno de los más
destacados Mariólogos, nos habla de la presencia de
María en la vida de  Cristo: “María está presente  a
través de la vida de Cristo -Ella lo introdujo en la
familia humana, desarrolló su humanidad, lo
acompañó a través de su vida oculta hasta que llegó
a la edad de treinta años. Ella llegó a implicarse en
su ministerio sugiriendo el milagro de Caná  (Jn. 2,

1-22). Durante los tres años de separación, su comunión espiritual se
profundizó mucho más. Ella era uno con El física y moralmente durante su
sufrimiento y muerte en el Calvario, a través de la compasión en su pasión. Se
preparó y acompañó, con su oración, al nacimiento de la Iglesia  (He. 1,14).
Finalmente, se unió a su hijo en la gloria de la Asunción.”

Laurentin también habla de la presencia de María en la vida de la Iglesia: “La
presencia discreta y universal de María continúa a través de la vida de la Iglesia:
visible e invisible, en la historia, en las Iglesias con su nombre, en el arte religioso. La
llamada a su intercesión aparece a través de la historia dogmática  de los Concilios y
de las múltiples luchas en el interior de la Iglesia, que durante la época  Carolingia,
inspiró la famosa antífona: ‘Tú has derrotado todas las herejías en el mundo.’

“Ella fue la inspiración de las iniciativas y victorias de la Iglesia. Y fueron
instituidas muchas fiestas para conmemorar su asistencia eficaz. Desde los
primeros siglos, las iglesias más antiguas fueron dedicadas a ella ya que ella fue el
primer templo de Dios y continúa como modelo de todos los demás. María,
modelo de la Iglesia, es también modelo de las Iglesias donde es renovada la
presencia eucarística del Señor y donde con continuidad tiene lugar la oración.”

Presente para la Iglesia universal, María se hace también presente al cristiano
particular. Laurentin nos incluye citas de escritos de numerosos hombres y
mujeres santos que dan testimonio en lo que se refiere a esta presencia personal de
María. Aquí siguen algunas citas de Laurentin concernientes a este testimonio.

El se refiere a San Antonio de Padua: “Y San Antonio de Padua, Doctor de la
Iglesia, cuya canonización batió todos los récords de la Iglesia, pues tuvo  lugar
antes de dos años después de haber muerto, concluía una de sus principales
homilías con esta oración: ‘Te imploramos, Señora nuestra, esperanza nuestra,
resplandor que ilumina mientras pasamos las tormentas. Tú Estrella del Mar,
rayo luminoso, dirígenos hacia puerto seguro, asiste nuestro caminar con la
protección de tu presencia.’ (Sermón 3 en Alabanza de la Virgen, op. 1, pág. 163).”

Laurentin también cita  a Jean Jacques Olier, fundador de los Sulpicianos, y una
de las más prominentes figuras de la Escuela Francesa de Espiritualidad. Son
palabras de Olier: “Un sábado María se me hizo interiormente presente a mi alma -
ella me recordó que su querido hijo me había dicho que él sólo viviría en mi a
través de ella- como si ella fuera un sacramento por el que él deseara comunicarme
su vida.” (Brettonvillers, L’esprit de Monsieur Olier, t. 1, 1, 9 pp. 396-397).

Y no es sorprendente que Laurentin, en su discusión de la presencia de
María en nuestras vidas, se refiera a San Luis de Montfort, uno de los más
grandes apóstoles de  la devoción a María. Laurentin dice: “No necesitamos
más  que colectar de los pétalos de su archivo (Laurentin se refiere a la lista de
alusiones que él ha hecho sobre la presencia de María en nosotros) que se ha
extendido a lo largo de los siglos y que parece justificar la predicción de
Montfort en su Tratado sobre La Devoción Auténtica (núm. 46): ‘Al final del
mundo, los santos más destacados serán los que se han dedicado más a rezar a
la Santísima Virgen, y los que la han tenido siempre presente…en orden… a
tenerla como  su poderosa intercesora en sus momentos de necesidad. ’ ”12

Recordémonos a nosotros mismos, echando una mirada a San Luis de
Montfort, que su devoción Mariana es profundamente Cristocéntrica. J. Patrick
Gaffney, S.S.M., nos dice: “La devoción a María tan intensa de Montfort es
claramente Cristocéntrica. Tan aferradamente insiste el santo sobre este punto
que con toda su fortaleza enseña que si la devoción a María nos alejara de Jesús,
debiera ser rechazada como una tentación diabólica -con María entramos en una
unión más intensa y más cercana con la Sabiduría Encarnada. Sacar a María de la
historia de la salvación y por tanto de la vida cristiana es, para Montfort, rechazar
el plan de salvación tal como fue determinado por el Padre.”13

La Eucaristía
◆ “Nuestro Salvador, en la Última Cena, la noche que le traicionaban instituyó

el sacrificio eucarístico de su cuerpo y sangre, con el cual iba a perpetuar por los
siglos, hasta su vuelta, el sacrificio de la cruz y a confiar así a su Esposa, la Iglesia, el
memorial de su muerte y resurrección: sacramento de piedad, signo de unidad,
vínculo de caridad, banquete pascual, en el cual se recibe como alimento a Cristo, el
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alma se llena de gracia y se nos da una prenda de la
gloria venidera”14

◆ “Por tanto la Iglesia, con solícito cuidado,
procura que los cristianos no asistan a este misterio
de fe como extraños y mudos espectadores, sino que,
comprendiéndolo a través de los ritos y oraciones,
participen consciente, piadosa y activamente en la
acción sagrada, sean instruidos con la palabra de
Dios, se fortalezcan en la mesa del Señor, den gracias
a Dios, aprendan a ofrecerse a sí mismos al ofrecer la
hostia inmaculada no sólo por manos del sacerdote,
sino juntamente con él; se perfeccionen día a día  por
Cristo Mediador en la unión con Dios y entre sí, para
que, finalmente, Dios sea todo en todos.”15

◆ “A través del Sacrificio Eucarístico Cristo el Señor
deseaba poner ante nosotros de una forma muy especial
esta unión excepcional donde estamos unidos uno a
otro y con la Cabeza divina, una unión que no hay
palabras de elogio para expresarla suficientemente. Por
este sacrificio los ministros sagrados actúan no sólo
como representantes de nuestro Salvador, sino también
como los representantes de todo el Cuerpo Místico y de
cada uno de los fieles. De nuevo, en este acto de
sacrificio, los creyentes en Cristo, unidos por el lazo
común de la devoción y la oración, se ofrecen al Padre
eterno a través de las
manos del sacerdote,
por cuya única
plegaria él se ha hecho
presente en el altar, el
Cordero Inmaculado,
la víctima de alabanza
y propiciación más
aceptable por las
necesidades universales de la Iglesia. Además, como
Redentor divino, mientras moría en la Cruz, se ofreció
a sí mismo al Padre eterno como Cabeza de toda la
raza humana, para que ahora, ‘en esta oblación pura’ él
no sólo se ofrezca a sí mismo como Cabeza de la Iglesia
a su Padre celestial sino que ofrezca en sí mismo
también a todos los miembros místicos. El abraza a
todos, sí, incluso a los más débiles y enfermos, con el
más profundo amor de su Corazón.16

◆ El Padre Bruno Forte nos dice: “Si la Eucaristía
forma a la Iglesia, es también cierto que la Iglesia
modela la Eucaristía. La Palabra no es proclamada
si no hay alguien que la anuncie; el memorial no es
celebrado si no hay alguien que lo haga
obedeciendo el mandato del Señor. La Palabra y los
Sacramentos, por tanto, requieren el ministerio de
la Iglesia, el servicio de la proclamación, de la
celebración del sacrificio, y de la convocación de la
familia humana a la unidad de un pueblo santo de
Dios. La Iglesia eucarística es totalmente
ministerial: totalmente dedicada a esta triple
función: profética, sacerdotal y real. Cada
bautizado es formado por el Espíritu Santo a
semejanza de Cristo, Sacerdote, Profeta, y Rey, y
consiguientemente, en comunión con todos los
demás, dedicados a proclamar la Palabra de Dios
con su vida, a celebrar la memoria de la Pascua
para traer la justicia del Reino de Dios a la
historia.”17.

◆ Estas palabras a cerca de la Misa se nos han dado de un diario espiritual:
“Te quiero, Jesús, te quiero. Te quiero con el más profundo amor que puedo
experimentar al unirme al Sacrificio de la Misa. Que canten nuestros corazones
con el amor de Dios mientras nosotros nos transformamos cada vez más en
criaturas que se parecen a lo que el Padre pretende que seamos. En este
inmenso misterio del amor abrasador de Dios por sus criaturas, nos unimos en
unión íntima con nuestro adorado Salvador. En la Santa Eucaristía, él se nos
da, y nos hacemos uno con el Padre a través de Jesús, y en el Espíritu Santo.
Jesús nos hace compartir en su vida y nos alimenta esta vida con su propio
cuerpo y sangre. Nos convertimos uno en El, y estamos mucho más
profundamente unidos unos a otros. Somos un cuerpo en El.”

La Trinidad y la Iglesia
◆ El Padre Bruno Forte, un profesor de la Pontificia Facultad de Teología de

Italia, nos dice: “La Iglesia procede de la Trinidad, refleja en sí misma la
comunión trinitaria -una en la diversidad- y peregrina hacia la Trinidad, hasta
la entrega final de todas las cosas a Cristo, para que él pueda entregarlas al
Padre, y Dios pueda ser todo en todos. Como “un pueblo congregado en la
unidad del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo,” la Iglesia es la Iglesia del
Padre. En su plan salvífico universal, Dios ha querido que sea un signo e
instrumento de la unidad del pueblo entre ellos mismos y con El. Es la Iglesia
del Hijo, que a través  de su encarnación y el misterio pascual la ha colocado en

la historia como su Cuerpo. Es la
Iglesia del Espíritu, que hace a
Cristo Resucitado presente en la
historia humana y enriquece al
pueblo de Dios con carismas y
ministerios, y lo guía hacia la meta
futura prometida.”18

Tres destacados 
maestros de la oración

San Juan de la Cruz, Santa Teresa de Avila, y San Ignacio de Loyola todos
ellos han hablado de la oración con una visión espiritual extraordinaria. El
Padre Tomás McKenna, C.M., ofrece algunas observaciones inteligentes en lo
que se refiere a su doctrina espiritual: “Confesando que el acercamiento a Dios
sucede sólo según las premisas de Dios, Teresa sin embargo pintaba el camino
con unos colores entusiastas y de una gama muy variada. Su diario del recorrido
a través de una serie de habitaciones (moradas) sucesivamente cerradas es
clásico entre las descripciones del sendero místico. Iluminando con imágenes de
mariposas que se levantan y pozos artesanos que fluyen a borbotones, nos
dibuja su movimiento de contemplación activa a contemplación pasiva. Lejos de
ser una personalidad pasiva, Teresa inició una monumental reforma en las
Carmelitas  y esto también dio testimonio de la unión e intercambio entre la
vida interior genuina y la acción apostólica efectiva.”

“Si Teresa diseñó momentos de descanso a lo largo de su ascenso espiritual,
su maestro, Juan de la Cruz, fijó su mirada en la cumbre. En su compacta
poesía pero también en su iluminadora prosa, Juan detalló el derretimiento y
remodelación del deseo humano a medida que se acerca al divino. Suyo es el
vago pasaje a través de la oscuridad de los sentidos y del espíritu, una intensa
noche oscura, y llevado a la luz del día con un rayo luminoso de  la luz divina.
En el curso de esa noche, la oscuridad que cegaba al viajero es revelada como el
resplandor de Dios, que no podía ser reconocido como tal…

“Ignacio de Loyola asumió una redefinición diferente cuando encontró la
intimidad con Dios en la urgencia del servicio activo. Mientras él se relacionaba
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con su tiempo y sus circunstancias, descubrió
ciertos designios de dirección divina enraizados en
su experiencia y consiguientemente todo ello diseñó
en su imaginación un iluminador método para
ayudar a otros a descubrir sus propios designios
divinos. En el centro de su lógica estaba una
convicción de que el Espíritu de Jesús está
‘caminando en el universo,’ particularmente en cada
individuo, y que por tanto la persona llena de
espíritu es capaz de conocer simultáneamente por
signos interiores y signos exteriores qué actividades
son los auténticos trabajos de Cristo. Una tal
percepción mística del mundo establece una unión
con lazos muy íntimos entre la oración y el
ministerio, preparando al apóstol para ver todas las
actividades en relación con su base divina, y por
otra parte encontrar esa fuente en todas las cosas.”19

Días especiales  
Hay ciertos días que nos hacen sentirnos

especialmente felices de estar vivos. A veces -pero
no siempre- el tiempo está en consonancia con
nuestros sentimientos interiores. Si acontece que es
otoño (estoy hablando como residente del Medio-
Oeste en los EEUU), el viento te golpea cortante,
impulsado por el frescor de Octubre. Las hojas nos
fascinan con sus ricos y variados colores: de colores
oros, de colores rojos, de colores marrones. El cielo
es otoño azul, azul claro, coronado con un sol
dorado. O, si acontece ser primavera un intenso y
fresco verdor parece cubrir todo, respirando
señales nuevas de esperanza para el mundo. Una
brisa suave junto con la temperatura agradable del
sol forma una mezcla perfecta que nos invita
ansiosamente a salir y permanecer en el exterior.

A parte de lo que suceda con el tiempo, los días
especiales, tal como en la actualidad usamos la
palabra especial, nos abren los ojos de una manera
singular en lo que concierne a la belleza de la vida.
Sentimos un brillo interior. La vida tiene una
misteriosa frescura en estos días, haciéndonos
especialmente conscientes de su grandeza, de su
ternura, de su inmensidad, de su capacidad para
invitarnos a lo excelente. En esos días el drama
enorme de la vida nos atrae profundamente, nos toca
en esas profundidades interiores donde nos sentimos
más vivos, donde somos más nosotros mismos.

Necesitamos estos días en que nos sentimos
intensamente vivos. Si días de esos no nos refrescan
periódicamente con su gratificante llegada, pronto el
aspecto aburrido y monótono del vivir diario, el
trabajo de la vida, se nos harían demasiado para
nosotros. Lo mismo que el niño pequeño necesita ser
especialmente impresionado en ocasiones por el
regalo sorpresa de unos dulces o un juguete, así todos
nosotros necesitamos excursiones periódicas al
interior maravilloso de esta clase de días especiales.
Ellos  son a menudo, también, agradables sorpresas,

pues comúnmente no podemos predecir su llegada con ninguna clase de precisión.
Debiéramos vivir al máximo estos días especiales. Son preciosos regalos que

Dios cariñosamente nos ofrece. A través de ellos Dios reanima la consciencia de
nuestras  vidas, y nos da el deseo de renovar lo que se puede haber convertido en
alguna medida en un tipo de existencia apática. Podemos caer en el bache de
desperdiciar muchas de las oportunidades que se nos presentan cada día. Nuestra
condición indolente puede causarnos desaprovechar muchos de los momentos
preciosos de la vida. Tenemos que permitir que la belleza de cada clase de día
especial que hemos estado describiendo ilumine de nuevo una vez más nuestra
apreciación y reconocimiento del valor de la vida. Tenemos que tomar la
determinación de no desaprovechar la existencia, sino beber de su esplendidez
desde las profundidades de nuestro ser  en Cristo Jesús, Nuestro Señor, que nos
conduce al Padre, en el Espíritu Santo, con María nuestra Madre a nuestro lado.

Palabras de Teresa
Santa Teresa de Lisieux, declarada recientemente doctora de la Iglesia,

recibió una visión especial de Dios en sus asuntos espirituales. Aquí están
algunos extractos de sus escritos:

◆ “Este año, el 9 de Junio, la fiesta de la Santísima Trinidad, yo recibí la
gracia de entender como nunca había entendido antes cuánto desea Jesús ser
amado.”20

◆ “Entiendo muy bien que es sólo el amor lo que nos hace aceptables a Dios,
y que este amor es la única meta que yo ambiciono. Jesús dígnate mostrarme el
camino que guía al Horno Divino, y el camino es el sometimiento como el del
niño pequeño que duerme sin temor en los brazos del Padre.”21

◆ “Oh, si todos las almas débiles e imperfectas sintieran lo que siente la más
pequeña de las almas, y esta es el alma de tu pequeña Teresa, ninguno de
ustedes desesperaría de alcanzar la cumbre del amor. Jesús no pide grandes
acciones de nosotros sino simplemente sometimiento y gratitud.22

◆ “… El (Jesús) encuentra pocos corazones que se sometan a El sin
condiciones, que entiendan la ternura auténtica de su amor infinito.23

Pensamientos varios
◆ Aquí tenemos una selección de un diario espiritual: “Yo adivino el rostro

apenado de la Madre hermosa. Puedo ver su cara, inmensamente apenada -las
palabras no pueden expresar el dolor. Esta es la cara que Jesús vio de camino al
Calvario. ¡Cómo podría uno describir el rostro que Cristo vio mientras María
caminaba por el sendero del horror!

“Siento que estoy sufriendo, quiero un alivio. Observa el rostro de María de
camino al Calvario. Contempla el rostro de Cristo cuando María le miraba.
¡Fortaleza! Su rostro estaba cubierto de sangre y heridas. Esta era la cara de
María, esta era la cara de Jesús. Su camino es el camino de la cruz -y la cruz lleva
a la resurrección. Jesús y María fueron confortados, en todos los sufrimientos,
cuando se miraban intensamente el uno al otro a los ojos. Dejémonos envolver
en el amor de estos dos Corazones. El amor puro los une con puro amor y
nosotros somos tomados en ese abrazo. Este amor lo encontramos al morar en
los corazones de Jesús y de María. Somos confortados por su amor, incluso en el
dolor, e incluso en el más grande de los sufrimientos.”

◆ Aquí está un extracto referente a Edith Stein, recientemente canonizada por
el Papa Juan Pablo II. La descripción se refiere a su vida en el convento del
Carmelo. “Edith encontró algunas dificultades en adaptarse a la vida de
comunidad. Su ineptitud para el trabajo manual fue su cruz particular. Ella le
habló a Frau Conrad-Martius lo difícil que le era acostumbrase a ‘todos los
pequeños detalles de la vida religiosa’. Pero incluso estas dificultades formaron
parte de su alegría; fueron como el ‘pequeño cambio’ del tesoro inmenso que ella
ofrece al Señor y que él bendijo con alegría. Lo que contaba era la esencia de esta
vida por tanto tiempo deseada, ansiada y esperada -la total oblación de sí misma
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a él, al que amaba, una permanente presencia con él,
una total absorción en él y por tanto, siempre una
mayor cercanía a él. ¿Cómo podría Edith ayudar si
no fuera alegre? Y cuando las noticias venían de
fuera, ¿cómo podría ella no ofrecer estas angustias
como una promesa de su amor por su Amado? 24

El Cristiano 
y el Orden Social.

El Papa Juan Pablo II nos instruye así: “En orden
a vencer la mentalidad individualista tan extendida
hoy, lo que se requiere es un compromiso concreto
de solidaridad y caridad, comenzando en la familia
con el mutuo apoyo de marido y mujer y la
atención que las diferentes generaciones se dan la
una a la otra. En este sentido la familia también
puede ser llamada una comunidad de trabajo y
solidaridad. Puede suceder que cuando una familia
decide vivir en plenitud su vocación, se encuentra
sin el necesario apoyo del Estado y sin los recursos
suficientes. Es urgente por tanto promover no sólo
la ordenación familiar, sino también esas
determinaciones sociales que tengan a la familia
como su objetivo principal, determinaciones que
asistan a la familia proporcionando recursos
adecuados y medios eficientes de apoyo, tanto para
criar a los hijos como para cuidar de los mayores,
para de este modo evitar el distanciamiento de los
segundos de la unidad familiar y en orden a
fortalecer las relaciones entre generaciones.

“Además de la familia, otras comunidades
intermedias ejercen funciones primarias y dan vida
a específicos canales de solidaridad. Estos
desarrollan las comunidades reales de personas y
robustecen la trama social, previniendo a la
sociedad de convertirse en masa anónima e
impersonal, como desafortunadamente sucede muy
a menudo hoy. Es en las interrelaciones en muy
diversos  niveles donde vive la persona y es ahí
donde la sociedad se hace más ‘personalizada.’ El
individuo hoy a menudo se encuentra sofocado
entre dos polos representados por el Estado y la

sociedad de consumo. A veces  parece como si el individuo existiera sólo como
productor y consumidor de bienes, o como un objeto de la administración del
Estado. La gente pierde la visión del hecho de que la vida en sociedad no tiene
el mercado ni el Estado como su aspiración final, sino que la vida en sí tiene un
valor singular al que el Estado y el mercado tienen que servir. El hombre
permanece  sobre todo como un ser que busca la verdad y lucha por vivir en
esa verdad, profundizando en su conocimiento a través de un diálogo que
abarca el pasado y el futuro.”25

Una Oración 
por los Sacerdotes

Muchos laicos rezan por nosotros, y de manera organizada. ¿No es
justo que también nosotros recemos por todos nuestros hermanos en el
sacerdocio, y de manera regular? Aquí sigue una oración que nos puede
ayudar en este intento.

“Señor Jesús, Pastor Principal del Rebaño, te pedimos que en el gran
amor  y misericordia de tu Corazón atiendas las necesidades de tus
pastores sacerdotes a través de todo el mundo. Te pedimos que atraigas de
nuevo a tu Corazón a todos los sacerdotes que se han separado
seriamente de tu sendero, que vuelvas a encender el deseo de santidad en
los corazones de esos sacerdotes que han perdido el entusiasmo, y que
continúes dando a los sacerdotes fervientes el deseo de una santidad cada
vez más alta. Unidos a tu Corazón y al Corazón de María, te pedimos que
presentes esta petición a tu Padre celestial en la unidad del Espíritu Santo.
Amen”.

Esta oración ha sido tomada del Manual de Oraciones de los Asociados
de Pastores de Cristo, una rama de los Ministerios de Pastores de Cristo.
Los asociados son miembros de los grupos de oración que se reúnen
regularmente a orar por las necesidades de toda la familia humana, pero
especialmente por los sacerdotes. Si le interesa una o varias copias de este
manual de oración, y más aún, si le gustase recibir información de cómo
comenzar un grupo de Pastores de Cristo, póngase en contacto con
nosotros en la siguiente dirección:

Shepherds of Christ, P.O. Box 193, Morrow, Ohio 45152-0193
Teléfono (llamada gratis): 1-800-211-3041

Fax: 1-513-932-6791

Acto de Consagración
Señor Jesús, Pastor Principal del Rebaño, consagro mi vida sacerdotal a tu

Corazón, traspasado en el Calvario por nuestro amor. De tu Corazón traspasado
nació la Iglesia, la Iglesia a la que me has llamado, como sacerdote, para servir de
la manera más selecta. Revelas tu Corazón como el símbolo de tu amor en todos
sus aspectos, incluyendo el más delicado amor por mí, a quien has elegido como
tu sacerdote-compañero. Ayúdame siempre para entregar mi vida en servicio a
Dios y al prójimo. Corazón de Jesús yo pongo en Ti mi confianza!

Bienaventurada Virgen María, me consagro a tu maternal e Inmaculado
Corazón, este Corazón que es el símbolo de tu vida de amor. Tú eres la Madre de
mi Salvador. Tú eres también mi Madre. Tú me quieres con el más selecto amor
como si fuese tu único hijo-sacerdote. Y en respuesta, me entrego enteramente a
tu amor y protección maternal. Tú seguiste a Jesús a la perfección. Tú eres el
primer y perfecto discípulo. Enséñame a imitarte en la  forma de presentar a
Cristo. Sé mi maternal intercesora para que a través de tu Corazón Inmaculado
yo pueda ser guiado a una unión cada vez más cercana  al traspasado Corazón de
Jesús, Primer Pastor del Rebaño, que me conduce al Padre en el Espíritu Santo.
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8
Cartas

◆ Querido Ed:
Gracias por enviarme Pastores de Cristo que aprecio y leo como lectura

espiritual. Contiene un  gran volumen de recomendaciones prácticas.
Oremos el uno por el otro…
Rev. Msgr. James J. Rugel
Oak Ridge, New Jersey
◆ Querido Padre Edward:
Que la paz del Señor esté siempre con usted. Recientemente recibí su carta,

Pastores de Cristo, por medio de mi obispo. Es muy interesante para mi y los
sacerdotes que están trabajando conmigo en esta parroquia.

Me gustaría pedirle los cassettes (esta publicación en cassette).
Podría proporcionarme los cassettes, que serán de enorme ayuda para los

sacerdotes y los treinta catequistas trabajando en la misma parroquia.
Muchas gracias por su cooperación.
Suyo en Cristo
Padre Hilario Abela
Mpiketoni
Kenya
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